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    «Solo la compasión es terapéutica», dijiste. ¿Podrías hablarnos sobre la palabra «compasión», tanto por uno mismo como por el otro?


     


     


    Sí, solo la compasión es terapéutica porque toda enfermedad en el hombre se debe a la falta de amor. Todos los conflictos internos que se padecen están relacionados de una forma u otra con el amor: no se ha sabido amar o no se ha sabido recibir amor. No se ha sabido compartir el ser. Esa es su miseria, la que crea todo tipo de problemas en su interior.


    Esas heridas internas pueden aflorar de muchas maneras: pueden convertirse en enfermedades físicas y también mentales, pero la raíz del problema está en la falta de amor. Del mismo modo que la comida es necesaria para el cuerpo, el amor lo es para el alma. El cuerpo no puede sobrevivir sin comida y el alma no puede hacerlo sin el amor. De hecho, el alma no puede nacer si no hay amor, así que no se trata únicamente de su supervivencia, sino de su propia existencia.


    Tú das por hecho que tienes un alma, y crees que la tienes porque temes a la muerte. Pero no aprenderás nada hasta que hayas amado. Solo a través del amor se llega a sentir que se es mucho más que un cuerpo, mucho más que una mente.


    Por eso afirmo que la compasión es terapéutica. ¿Qué es la compasión? Es la forma más pura del amor. El sexo es la forma más elemental del amor; sin embargo, la compasión es la forma más sublime del amor. En el sexo, el contacto es básicamente físico; en la compasión, es sobre todo espiritual. En el amor, la compasión y el sexo se conjuntan; lo físico y lo espiritual se mezclan. Así, el amor está a medio camino entre el sexo y la compasión.


    A la compasión se le puede llamar devoción o también meditación. La forma más elevada de energía es la compasión. La propia palabra «compasión» es hermosa: en ella aparece el término «pasión» y, de alguna manera, tan depurado que se ha convertido en compasión.


    En el sexo se utiliza al otro, se le reduce a un medio, a una cosa. Por eso te sientes culpable cuando mantienes una relación sexual. Y esa culpa no tiene nada que ver con las enseñanzas religiosas, es un sentimiento mucho más profundo que cualquier creencia. Siempre te sentirás culpable en una relación sexual porque reduces a otro ser humano a una cosa, a una mercancía para ser usada y desechada.


    Por esa misma razón, tú también sientes cierta esclavitud en el sexo porque, al igual que el otro, estás siendo reducido a una cosa. Cuando te conviertes en una cosa, tu libertad desaparece porque esta solo existe cuando eres una persona. Cuanto más persona seas, más libre serás; cuanto más cosa seas, menos libre serás.


    Los muebles de tu habitación no son libres. Si salieras de esa estancia, dejases la puerta cerrada y regresaras muchos años después, los muebles seguirían en el mismo sitio, en la misma posición; no se reacomodarían por sí solos, pues carecen de libertad. Pero si dejaras a un hombre en esa habitación, no lo encontrarías igual, ni al día siguiente, ni siquiera instantes después. No encontrarías al mismo hombre.


    El viejo Heráclito dijo: «No puedes bañarte dos veces en el mismo río». No puedes encontrarte con el mismo hombre dos veces porque el hombre es un río que fluye continuamente. Nunca sabes lo que va a suceder. El futuro está abierto.


    Para las cosas, el futuro está cerrado: una roca seguirá siendo una roca. No tiene potencial para crecer. No puede cambiar ni evolucionar. Un hombre nunca permanece igual: puede caerse de espaldas, puede caminar hacia delante, puede entrar en el cielo o en el infierno, pero nunca permanecerá igual. Siempre se está moviendo, de una manera o de otra.


    Cuando mantienes una relación sexual, reduces a la otra persona a una cosa. Y, al hacerlo, también sucede lo mismo contigo porque se trata de un compromiso mutuo: «Yo te permito que me reduzcas a una cosa y viceversa. Te permito que me uses y me permites que te use. Nos usamos el uno al otro. Ambos nos hemos convertido en cosas».


    Esa es la razón… Observa a dos amantes en quienes el romance sigue vivo, cuya luna de miel no ha terminado, y verás a dos personas palpitando con la vida, listos para abrirse al mundo, listos para explorar lo desconocido. Y después observa a una pareja de casados, el marido y la esposa, y verás dos cosas muertas, dos tumbas, el uno al lado de la otra, ayudándose a permanecer muertos, obligados a seguir difuntos. Ese es el conflicto constante del matrimonio. Nadie quiere ser reducido a una cosa.


    El sexo es la forma más inferior de esa energía, X. Si eres religioso, llámalo «lo divino»; si eres científico, llámalo «X». Esta energía X puede convertirse en amor y, si esto se produce, empiezas a respetar a la otra persona. Sí, algunas veces utilizas a la otra persona, pero te sientes agradecido por ello. Nunca le das las gracias a una cosa. Cuando estás enamorado de una mujer y hacéis el amor, le das las gracias por ello. Pero cuando se trata de tu esposa, ¿se lo agradeces alguna vez? No, lo das por sentado. Y tu esposa, ¿se muestra complacida? Tal vez puedas recordar algún momento, muchos años atrás, cuando os sentíais inseguros, cuando empezasteis a conquistaros, a seduciros. Pero después de que vuestra relación se estabilizara, ¿te ha dado ella las gracias por algo? Y has hecho tantas cosas por ella, y ella por ti… Ambos vivís el uno por el otro; sin embargo, la gratitud ha desaparecido.


    En el amor hay gratitud y también un profundo agradecimiento. Sabes que el otro no es una cosa, que posee una magnificencia, una personalidad, un alma, una individualidad. En el amor le das libertad total al otro. Por supuesto que tomas y das; es una relación de concesiones mutuas, pero con respeto.


    En el sexo, esta concesión se da sin respeto hacia el otro. En la compasión simplemente das. No esperas recibir algo a cambio; simplemente compartes. No es que no recibas nada a cambio, pues regresa multiplicado millones de veces, pero eso es solo circunstancial, únicamente una consecuencia natural. No hay ningún anhelo por tu parte de que ocurra.


    En el fondo, si en el amor das, también esperas recibir. Si no es así, tienes ganas de quejarte. Tal vez no lo digas, pero puede inferirse de mil y una formas que estás molesto, que te sientes engañado. El amor es como un hábil regateo...


    En la compasión simplemente das. En el amor estás agradecido porque el otro te ha ofrecido algo a cambio. Sin embargo, en la compasión te sientes feliz porque el otro ha tomado algo de ti, porque no te ha rechazado. Has ido hacia él lleno de energía para dar, con infinitas flores para compartir, y te ha permitido hacerlo; estaba receptivo para recibir. Y te sientes agradecido porque el otro está receptivo.


    La compasión es la forma más elevada de amor. Y te viene devuelta multiplicada por millones, pero no se trata de eso, pues no anhelas que te den algo a cambio. Si no recibes nada, no te quejarás por ello. Y si recibes algo, simplemente te sentirás sorprendido, te costará creerlo. No sufrirás si no te recompensan; sin embargo, nunca habrías ofrecido tu corazón a alguien a cambio de nada. Simplemente das porque tienes. Y tienes tanto que si no lo repartes se convertirá en una carga para ti, igual que una nube repleta de agua necesita descargarse en forma de lluvia. Así que, la próxima vez que llueva, observa la lluvia en silencio y oirás que la nube, tras dejar caer la lluvia y que el suelo la absorba, le da las gracias a la tierra, pues esta la ha ayudado a descargarse.


    Cuando una flor ha brotado, tiene que compartir su fragancia con el viento. Es natural. No se trata de sacar provecho o de hacer negocio con ello; es algo simplemente natural. La flor está llena de fragancia. ¿Qué hay que hacer con ella? Si la flor se guarda su fragancia, entonces se sentirá muy tensa y experimentará una profunda angustia. La mayor angustia en la vida es no poder expresarse, no poder comunicarse o compartir. El hombre más pobre es aquel que no tiene nada que compartir o que sí puede hacerlo pero que ha perdido la capacidad, el arte de cómo compartir. Ese hombre se convierte en un mendigo.


    El hombre sexual es muy pobre. En cambio, aquel que ama es muy rico. Pero el más rico de todos es el hombre compasivo. Él se halla en la cima del mundo. No está aislado, carece de límites. Simplemente da y luego sigue su camino. Ni siquiera espera a que le des las gracias. Comparte su energía con un inmenso amor. Todo esto es lo que yo entiendo por terapéutico.
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